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áe 4e»{>ach3 en las librerías de) 

Quiró» , cajile de Atocha frenteV 
á la cata de los Grenios. \ 

NUM. 14- De ViUa» pll»««í* ' ^ ^ f ^ ' ° ? t l 
} mingo, y de F««flie., M^ 'le »«}-
¿Almukleaa, á a «uaftos. 

£ L PROCURADOR GENERAL DEnRET. 
—.,—«l!10K»0»*»9«»W»»»—" 

SOBKRAÍIP « k > « f i p a í^^í. FER«ANPO VH D * 
SQIIBON ," QOE DIOS •UARCS. 

B§íAÑOÍES 

t j a a epid¿«í» m ^ T f" f* f S Í i M d " bio V á los lu«ar«» circunvecinos, t.1 pueoio aouuc 

toaiac ouanias medidas aconseja la prudeacia y ic 
d S i a 5Si% tcflexiou. Í.9Í lugares cucanveci-

S o n . wtoVnuésua., en donde se declara un 
í^uaflio^vorador de diseasÍ0i«í6, guerm «v.>l«.. 

S ^ i f S ^ e n doade íeina la epidemia, y. U»Po-

^'^Ted «ufiíVaQui nuestra.situacion y vuestro 

S / a a d i e U»*!^»H«p»r»4iadk.^^^ 
f S « ¿ara apropiárselas , sepeoi. <*«t-,<í« ,̂« f̂ ;Í* taaes par^ ̂ pi ^̂  ¿rde» yde ««ubleeer i* *»»» 
Ó T ; i , S « i ; í - »'" «I verdadero .cpntagzo. 
3 5 a a í u n ^ ? S í « s 7 colocados en la íeada de 
f a p r S n a a e s i . iax9^cayó sobre noso. 

abortó un cuef pwiesirano» í«Wi*í«» "«* ,VV ITi ísn 
S e «w í 3 & JA eotóJiwtion política del año 

Í S ^n?á^avo.Uarpí4o di Us sesioi«».de eoTr 
S T e Od ?Kpo^ ciento y Utótcs vagos que sin va-
foviú vfidpaíapíeswar.s^s pachos delaaie de 

¿ i S S í ^ ¿aciíío. Nwwraisauíivo. Fernando 
fo f¿ í5» l t t^ te?a»df l l * f t M» su pecho , juró 

•ÍSafes2ír«»»c tuvp.quc.JÚblcr l̂wr 4 ctWUQ :le 
S S a 4 Í & « W « - ^ l dwpPUiMW y las pcecaucio-

ÍoaSe¿SS^'Ms.q*ltoéri«a^y «oaadw t̂eUgl-
1 S £ »fwS»¿Xvo9Vy- lorpretidíeron i otro* 

luchar con los contagiados iiberaks»ly lo«. lagares 
iatnediatos que mirar con seriedad este nail, for' 
mar cordones , proicger 'y auxiliar á ia. parte sana 
dtl pueblo. j ;'i • 

i£$ta sencilla aiegotia nos reftresenta i- lo viv» 
los sucesos posteriores al priinero de enero dê  i)i3C|. 
Satonces exisüan unas leyes .sábiaa^qu^ peruiiii«(i 
el derecho de representación y qiui. aoiceconocian 
ouos representantes que. á los piiO(;itrá(̂ (ireB de lofe 
pueblos y demás personas que tenitii-voto..«a '^éé>' 
les, u l cual lo prescriblaik las misnias leyes. L» 
Espaáa permanecía en el mayor sustfigey quietud^ 
$e4l?a reponiendo de tas caUiuidac[escla>iiw.guer-> 
ra, y trataba de pacificar las Américas«aTuelia* 
ei) los disturbios civiles. Para «stoi sü preparé nuft 
brillante esjpediciou , y cuando ac acerad)* «1 niq-
metuo de su marcha, unos cauallas; qu^ habiendo 
jurado agite i>ÍQ8 >.«tit^ los.hombres-jy'Jiote.lis biii|> 
deras Reales ser Heles al SolKtaho^y^oisidíMtfvi^ 
las antiguas leyes, se declaran perjoroa, .se-RiKftfo 
tran cobardes, gastan el dinero, destruyan lo» et«u^ 
tos y proclaman por ley fundamental ««se f o ü ^ 
ósemi-comedia llamada consiiiH<£KMauii&aMÍclM ll^ 
cortes democráticas, en vnáitp^yBBt^íd^íim'ffi» 
se vieron mas que muertes y ifiafaiaddu v i» <ttn¿^ • 
clon ha sido el distintivo f»vorit«Ueeloaitepres«ti>> 
tantea de los pueblos, y-del iñuiada-^BbiBvno con»> 
titucionai,. Uitoa se ^émieua:.iBu apodttwtcsc «te< io» 
emplees ^ otros «n bwcar. n<Hrioa..fweicdaiitiftl^»i^ 
facilitarles un buen desikio i aqudliQn/ditourcir attĵ  
prcstiios , negociarlos en fxiienck^ emcajRgeraí $:oiî «̂  
pratido eu tres años 6oq miUooesik Mt déidiit,>eda '<i»-
sechada y declarada. {iaMarigátñoda im»><»{ cuatro'M 
oncjaiiis. para l u ^ irclaittti^la con/diniiíiuiqiett ¡i^ 
su.üMior ,, y áe. gi^^r:'ytporracovicau^iu'ii iK^Sk 
«ÍM) kpérdida ^.130,1.40 tailtoMM'"?* «dloiro^ 
detsfcla ca arramau de/ sus hoga^t»- ea ..aeuos d« 
un a&o I $oS hoDábres, dejando,^«nienAnego jj á 4a 
España sin eg¿rcitos ,' quemaudo.lcs-paeblM) M^ 
paitiahtlo á: docenas .ios X>biapos , •^KitdKcndoíil'iás 
gentes toas hoatadaa yinmaladéodotiKidir»»* é*ité»-
mo.á otro; y por .úhiiDOiV l<tcrJfkaUout»>iisteton c«n 
contiibucioaes para, atetM¡3C! céotM k^Xrono« <!» 
oirus ceinoa y envolKér áí'é» Itaiii^aitfisneiiÍBI cl«sór.-
deoT y,> Ut ailarqula.^ lujgár dejuaiiciaM ŝ vit̂ iHan 
que despotismo fetoií'y^uiia îarbíttariadaAprKUiifiAid^ 
sa> Cierto es que las.«árcele& y ios ji^^ittosuno:a|. 
can»ab«n para, los'^ataiooU'panoiíaMaé^j^ ^é h% 
sido. ncQcsario desuiiar ¡fAta. estos «caOibliíCitAJenMfl 
los cuarteles , los templos y los monasterios , pero 
-en -cambio de esfo'tiatíSIWTrpítJCéccitjh loi asesino» 

.íe.lAliy)iOÍ*^'»**'>JciiÍSliil*í«í>«^liAft*#¡t>«to*Éeoibá 
la llamada cótuiiiULion , y íi el asesino esisM^jM-
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racterizado de liberal ó de enemigo del Altar y del 
Twnp." . -. ._. ^ -.. 

Cuanto á la a^glóñ de Jesucristo nada hay que 
hablar, pues apeiias existia en nombre. Dios era pa-
i^ nuestro* regeocíiutóces un eme iinagiuaiio. ¿os 
«latos ceros; el sumo Pontífice nada; los oriaistros 
del altar fanáticos y «stafefioos j los oficios divinos 
entreteniaiientos públicos j los bienes de la iglesia 
haciendas- robanT i nuestros nrgenendorer, sos 
legítimos herederos que se las apropiaron y que en 
tt^ua oorjf pueblo aun disfrucan sus producios. 

Del &ey p e ^ teneinos qu« decir,-pues micHtra* 
que no se le llevó preso á Sevilla solo era Rey en 
nombre, sin-ser respetado ulobedecida Amelios 
que tuvimos la desgracia de vivir en la corie, bien 
de cerca hemos observado que la constitución esta-
blecia ei ttooo (uira que fuese d blanco dci escdsnio, 
de la burla y de las maldades que cometiesen espŝ  pro­
tervos é inUHSos legisladores; eios -minKlrcs que 
al salir de la presencia del Rey bajabMi enw>náu> 
<áole las canciones asquerosa» e lufirltames; y en fia 
para que la familia Real sirviese de desabogo , de 
palabra y por escrito i los malvados que ambidonaa 
yivis deáenfironadamente , sacriücar vida», proía-
Jiar los templos, burlarse de la sacrotumia» reÜgtoA 
4le JesacrUtoy robar los intereses delprójimor 
.< Tai es {Espafiolcs! el Índice de los sucesos mas 
^uitaiodalcs <que presenciamos en el transcurso de tres 
jióos : u l es el oonugio que os afligió y aflige, que 
reclamó ios auxilios y los socorros de los grandes y 
magiiánmios Soberanos de la Europa, y priuci-
palutentc de lutestro redentor el Rey Luis XVIII de 
«raácia que tenSia su visu sobre nosotros { coai-
.^deciéndose de la miseria, de la desolaoion y del 
Jórrente de calamidades que afligían á la pobre Es-
.paibi, enviando para contener estas desgracias á 
.«H fiíelea , iovencibles y bien disciplinados subditos 
î ue ya.llegaiba á Madrid, y á quienes no haeea 
¿entecaoaerimioalcSj esos tigres que cubiertos de 
;f»problo huyeá despavt^idameme á sepultarse en las 
•Uiiieblas'y 1 esconderse eñ las caverna* de ios Ini-
.«uosv ú&ieo aiila de los malvados: tales son los es* 
.«esos y lesl^caaMres <qiie es hicieron levantar el gri­
eto hdttaetcieloydeclarar vuestra voluntad contra-
^iaüia4ubaisi«iicia dé esc sistemia sediento de sao* 
gce Iwmuaiáí̂ y'tdiMaigo de iá £spaña. 
-;V { ¥ iV9aiittM7{6'pii^osJ que aun no habéis te-
«iida la dkba de i«V «miran poí vuestras puertas 4 
loueavos^ |iaeiflcas y Juiciosos Redentores, permanc* 
fisrtís i»aiv!aB<'por mas úempol ^Vosotros soldados^ 
•|»st« aiqui,>bfide».y perjuros^ <q«e seguís jas bande> 
^MSfkilb tfaMoa'V del despotismo de tan̂ toé tira­
dos» .nosotro* f esoUvos dé^jajitos duefios ^ sufri» 
« i t poî ^nafe.lieiBpQ «i dotáiniu bárbaro y airox de 
•M cpimibMioB de Cádiz i j Continuareis apoyando 
im crimeóts y los atentados de ese gobierno intruso 
4e las ilktiiádafcCórtes comea 4a voluntad del reino, 
'veluoUul.fiQrioflfda y confeaadaí por vuestros mismos 
inudiUoai(^ Media £spa¿a disfruta ya de la paz 
y de los ibiea». que nos ¿aa udó. robados. Ea tiem-
^ esuii». da a îtetcirea á lolí pt«ccpto« do i» voz de 
Ja ratoavqMeo^diee': tütutué. é e:ot tiroMs^ ¿4$' 
tntid lutitítií^^tu y tntíi^iacrot dt iat fia%tu 
ftíiiieut ^ obtdtaai ii tStbiránati f rtpenai < <ai «OÍOS 
M /ér y «ttitio ipn> n»Uft^MÍts dt t. -d$etier9 

'. ((> Aü>to'«0tfr<!saH-en&iifgeaeralet conde del Alns^ 
Jbal7C<in4»><4t^I«atijocn'«UiU car.as que circularoa 
impresas* \ . ( ;'. • 

de iZio y hallareis acogida y olvido de ¡o pasado 
en ei seno,Je nu!st,ra ihUiire patria.,.Dt Jo. contraria 
Umblíiil ,' pijrque infalibUmente caerá sobre vuestras 
cabezas a ¡eso de vuestros crímenes, y las maldicio­
nes de ¡a patria cotn'érán trae die «ót'Mrth y dt 
vuestras familias hasta mas ailA de'kt ítpultura. 

£1 horroroso dia 3o de mayo de iSaj. 

TodW hombre que conserve ásganlos seniñnlentofi 
de sensibilidad , no podrá menos úe estremecerse y 
de defra^nac lágriwas de- úolof'-^-^k el inaudito 
atentado que vainus á describir coa la pluma va-
ciiaiite , el corazón Heno de iuror y nuestra alma 
cubierta de luto, j Oh Dius! quien pudiera temer 
tan horrible esoena entre hermatio»,° ciUre espafio» 
les , eiitpe hijos de una misma patria! '¡ Dia sio d« 
mayo, tti debes formar época en los anales de iá 
historia, del heroísmo , de la felicidad y del candor 
de los hijos de una patria, que taiitas pruebas tienen 
dadas de sensatez y juicio! j Sí , dia 20 de luáyo, 
vossoii el linico, el singular, el estraoirdhiario, j 
por Bo callar nada, el nunca visto , eit que á san­
gre fria se derramó por españoles la saAgre de es­
pañoles incautos con la lAas atroz fcrtklia y la ini'> 
quidad ma«t abominable! No , no liberales o parti­
darios de la constitución de Cádiz , no -ireais que 
estas son vanas declamaciones } hijos vuestros^ 
padres legítimos, ancianos respetables por sus ca'* 
ñas, doiKella* candorosas, infantes que aun no ar-
ticulabant los nombres de padre y madre; todos,- toi-
dos han sido victimas del traidor fuego del cafión; 
de los golpes de sable y de lc« bayonetazos de uiios 
brutos hambrientos- de láss>«gr«: Inocente détiti 
bermanofti derraman^entoqueiha «demostrado en el 
ao del presente mayo cuati falsas é inexactas sóa 
las {«opalaciones de etos churlitoá'que por medio de 
la prensa toman á su cargo la ilustración pública y 
que quieren suponer que en España hay disposic¡«x 
nes para vivir, no solu <:onstitucionafaienie sit;o 
también sin leyes , ó lo que es igual ^ conforme al 
capricho de cada individuo. 

Un pueblo queh» getnido en la opresión de iti-
nuinerables tiranos ,'lc«^ unos cor»-i«« «tmas y e| 
puñal en las manosr y los oiroscen-la autoridad pú­
blica' y despótica á su 'arbitrio durwn'té tres añóiri 
con razón anhelaba su libertad. El aiturício dé' Ik 
remesare comisionados^del ayuntamiento'ptrblkádo 
el dia anterioral aío.de mayo para' triiiá^ con el sé'-
iíor Gerveral en gefe del ejércfto^ R-edetilor , escitó 
la ansiedad del puebtof<aráver á'Ms^libertadorést 
^arte de él corrió á fblidcarlot, y otrh parte saM 
de sus habitaciones para distraerse ó divertirse éa 
las calles y en los paéeos ptiblIcós.-Ef'inmortajIB^-
«icre*, este héroe- que venció , destruyó- y dfó 11̂  
bertad á la cauaila que estúve-siendo el agente d« 
la tiranía ,̂  se- vio rodeado de titiles d¿ hombres jf 
mugeres que ansiaban conocerle y «b'ntzarle. I ^ 
Madrid'saiíeroR tauíbien-muchas gentes con iga%l 
curiosidad y las noticiaf que recibiao toiiiat tx>nc(Mr*> 
tl»ba« con'la inquietiui'del cspiritti pQbRco, en^bii 
idesórdenes de la'«óittodestiá'y éa lóa'riesgos qiNe 
ameoAzaban ai fiel,^reali«ta y 4MÉt4í«éb"-yectnd»rto 
^e Madrid. £1 Ínclito B«siereS,dign(r¿ba>j^kfié^ 
de los caudillos del ejército realista'íiK^*budo-t^ 
neis de tomar en «onskteraicSon tamafios^al»; y'V̂ GÉl* 
noste que cual tierno Redentor que t>ó̂  tantos'tí^ 

' tuíos «aquirio la -gratitud de loa C i ^ ^ l e s , corre 



con dirección á Madrid t̂compKfiatio de poquísimas 
Keiites , nado en el honor militar, se acerca á la 
puerta de Alcalá , envia solemne parlamentario al 
comandante general de Maiicid ) y ea vez de reci­
birle y defenderle, ««gun. las leyes .de la guerra, 
¡vergüenza es decirlo! esos animales que patrulla* 
ban el zo de mayo, eompeti bárbaramente el fuego 
contra el pariaoieiuo, matan á uno y los demás be 
retiran. -

Durante est» catástrofe se advirtió que varios 
comerciantes y algunos particaiares marcados por su 
exaltación y desembolsos fara sostener «i atcoraá 
de Cádiz, daban vine ea abundancia á b .tropa, j 
al escondite inetian en ta» manos de los soldados 
algunas medallas que relumbraban con el colorido 
de plata y oro, cuando he aq>tti que á lá.entrada de 
la calle de Alcalá sweafi vía tiro, j y á quien c(ee<* 
remos que,se dklgiéMtavístáaioaos de la <u&:ieBte 
fortaleta para leer esto» períodos. £U ceioit acaba­
ba de dar las dos y cuarto dek ao de mayo,; y la ak 
gazara cononvié i Jbe TtcÍBOaque se raUrabaa 4 
•us casas,, ^ae se tscabaa sustentando, ó i las pcfs, 
aouss que aguardaban h. Uagada de sus padres y 
esposos. La señorita doSa Micaela Cruzat, de edad 
de diez y ocbo aSoa, soliera y joven hermosa ^ IWna. 
de caiidot 7 dotada de seniioúentos magclificos en 
que fue impregnada por la.educacioo que recrió de 
sus padr» el iiiCQciado D. José Ruftuo , abogado 
del ilustre ookcgio de esM eorte* (t). y ét Skiñtt Mar 
ría de Toledo y se asomó-at balcón de Su casa , y la 
infelii, aplaudiente á laa uopas y á l u gentes que 
bajaban por la calle ,- creyenoo que fuesen las fuer> 
zas de S. A. R.. el Señor Duque de Angulema , re­
cibe «a tiró, en iá pane supetior déla ca^aa , pa­
sando labaia mas sdelame condirecdcn á su ber> 
mano, en quien también tropieza, aunque cotí menos 
gravñlad ^ pero ambos caen «n tierra ; la hermosa 
y candorosa jévca d«rxamaoao arroyos de sangre 
y cayéndose^ en el suelo parte de la masa de los 
sesos.. Al bortiaono ruii^ del ca&oa vüieDi su ma-
dre , llora sobre el e«di««iode.iius . hijos, los! retira 
A. lo ixueripr de la habitaciotPiíytáia ie&>rh4| se la 
administra el liltimo sain^amcntoi lies facaUaiivps la 
deshaucian: el padre-) que-empieacio ensus quehace­
res se retiraba á descansar de sus fatigas al lado de 
6u amable esposa y de sus queridos b^os, mira in­
terceptado el paso en una^linea qut; ocupaban las 
bocasfcialles desde la pueru de Alcalál ¿ la puer,ta 
del Spli,i desde ¿ata á puertaXer^ada ^ y desde a^ui 
i la puerta de Toledo, guarnecidas por las. rondas 
de los barrios y por tos'bribones délos milicianos 
que la tarde del ao de mayo tuvieron la avilantez de 
presentarse.<eoa. sus fuiiforfocs., Al fiaC%e le fran­
quea el paso: entra en sü casa : escucha la caiás-
«tofe horrorosa: pye que no tuoabtiieta,,titídété ael 
reglaiienÉa. <lc Gúadalaja(m,;era éltJKe^o.de bt 
ihcriaosa j iyeó: inira la • ünlire 4e, éttAjdtttifaiáií 
por el suelo ^ ; emtvgadp aliaet^mientoqae <̂  na» 
Hiral, fijtt 7 ncLicpairam visiade una;.j6vtíK ápréi 
eiablc por stu ialeetbs: 4t una sc&9idtautan reciH 
mendable por sus virtudes -,. jque espira «la tard^ 
áel aa /eb los brázito 'de<$iu padres ,./<df ̂ .donde es 
artanaada la d«l a | pataiklarkvsepulttna aagrada, 
coaoo'láribttroiaa y hi pfiaíer «icuma inmóüidajal des­
potismo ctumitulbiotiaL el aode mayo Je 1833 por 
«1 S«beKQo,ia Fcuiay la. Religión, rodeada de 

(») Nos defendid en la causa d» conspiración del 
parador d« San Rafael. 

ntt pueblo Compungido, qtte sf bien .h llenaba de 
bendiciones, maldecía á sus asesinos y clamaba ven» 
ganza contra ellos. ¡Oh desgraciado padre , cooso-
laps con el recuerdo de que una de las ramas de 
vuestra generación es k piteicr vtctima stcriAct^ 
da por objetos taii sagrado*!' Vfctttoá que si: su san­
gre lamiráis .en el suelo todo» tos días, ocupa des­
de hoy en el pecho de los kafe» espafiole» el l«gar 
de los Daoiz y Vclardes. 

No era sola esta victima fea déstlnaiéá al furp^ 
de un partido deterganiáador y verdugo <t» la tís* 
manidad que desesperanzado per «il presenkíiiiií̂ ntd 
de su misma conciencia y lasvIe^plaacN^lQS'fealk* 
saa, deseaba saciar su rabia eon el dcm^aHHnicatd 
<k sangre de sus seme|»ntes. Él ptan cémfiftnado, 
la traición , la feioota , el «buso del derwlvfr «|e. gen­
tes , d asesinato grosero, snti>-social y eemĉ viett'̂  
tor d« la guerra, tocio animciab» tni rotnpimiento 
vergotnosot ¿ Y quienes son loe encargos} Lv» es-
patries pacitícos, indefensos, y i«l vez de ideas 
desconocidas. El getteral l^jta se sesenta con Ea 
artillería, 5 ^^ tirano que no dueraie á ningnná 
hora del día ni de la aeche, contempla eit ctda ha-
bltaitte un eneoúgo, rompe el fuego d!e ̂ aáon y fu-
»il«ril, mata ancianos , lK>era)ce, ^ v i k » , uí^gt* 
res y ní^os^ y los muerio» eseeden de jooj prén» 
de á los'que inoccntee salen de sus casas ignorantes 
de la novedad) manda á-su brutal rcba&o que ha­
ga fuego «obre eUos y lo egeems; heridos, en­
sangrentados son llevados por 1M i«aefaos de reata que 
aacieron para servir al gran turco , no á los espa-* 
fióles, con las voces de que son prisioneros de' i ^ 
siercs, y les condiKen de calle en eaUe á las cárcC' 
les y á ios depósitos de los prisioneros j muehcjahe* 
ridos desangrándose ,. y de tanta gravedad que ea 
aquella noche y la siguiente perecieron incomunica­
dos un grari niimero de inocentes. Los muertos y 
otros que se les dejó en concepto 'de tales quedaron 
tendidos en las caUes , en el Prado , eft loé paseéis j 
ea el campo, en donde se disirllaB'6 (herendabaíL 

:A tanto grado llegaba el fatóé de la- sddk-
desoa.que hqinbre hubo qtte éu ík calle del Olivar 
•ió salir á un pMifleo babitonteV, lé dispas^,' itó«a-
lió el tiro, y reunido cottiotros^allafia^on su cksa 
y allí le dieron.cientos de puñaladas y bayonetazos; 
otro (]ue muerta una muger le feonó los pechos: 
otros que aprehendieron á un hombre'-^ Hevados^e 
br voi de que era servil k cortara Ik lenkuá vivo 
poniéndosela uno por charretera! *otlrd que patsaiichr 
una inugcr con un aiSo recien tifaddé é i los brabos, 
k disparó un fuslliftO, cayendo 4a iáMia coa el 
fruto de sus eiUráfias en tierra ^«it<ibtide'$< ié en­
contró , laclándose el desgraciado InffUite eñ et-fw-
cho de su madre (Üfuota. 

Estos son hechos, no cxageraeioBN ^ CSKM fqit 
horrores , no tieteria*como iM^^eieblaroii eon.eé-* 
pléndidas cenas y grandes botellas de licores los es­
clavos del gobierno intruso coaátltucional el DÍA ao 
BE MAYO SE 1823. En prueba de esta verdad in­
sertamos los siguieiftes documentes íque pbnetf eq 
claro lo hórror«>so del atentado, que cu eStoS 'ÍM-' 
Untes nos desalienta, entristece y aos baee ^^nt'^' 
BMur lágrimas .de dolor sobre loa scpulerof. de ieé M» 
roes asesinados por la tirauia , ^uriícados ti«ido-
ripíente y heridoi con la mayor Mnunanidad. A 
cargo de nuestros lactorcs qiiecúa un i^n numeré de 
lüeflexiones que omitimos, porque el dolor nos mueve 
á reclamar el castigo de unos reos que están fuera 
de la ley, porque han traspasado los deberes de la 
guerra y contraveoldQ á una capitulación que pret-



E 

?4 
cciG^ h tranquilidad, que esorttial vades han per« 

.'iiffmfriÁ ieítt:fi^^ntra i^üision 4tl ejircHo de re* 

^ , ¡ .*̂  Bxco». S ^ r = L a s ocurrencias di^agrada-
li^tjSfe^í^s ea U urde de ayer en el camino, de. 
A l m i » ea dmufe fue atacada una. gnÍB {«ififi del 
p i ^ 9 Jii¡A|iqMO; jge,^w:|os de; ^|>8 JtfAáia ^Üüo 
i paiNHM:̂  l a ^ ^ l i l a cdañk^at 4!^Bti)}» «a e$ioa 
infelikies aa i%pi i£ i de un escaadaloso saqueo ^ lo 
que';tienef.jwt§(ló8, los espíritus de ios habiumiesck 
Mtê SÜ. ÍL V. jidllinamente el qtĉ do con que se 
$ci^|ú>jb, o^M <ilt|[^a en las t ^ a * - ^ ^ * de, esta 
« a p ^ » ii^jPl^-^i^intainfffitt luigp i los veci<r 

l ^ t T ^ * r«df at>án 4 «»« casaa &. 
uawiiillpplTiilM|l|iÉ|ji«>r wgüimo , soa «iB-as tMtas 
xa;^{)iies.q«eiaé^|B^ 1|>^_fl ño (te|>o-' 

dfcifme« la cdadNcaa flfatervaáa.for «I « w o o d d e 
«aballeria de L u ^ t a ^ y ios dema» aciales yPrtfá-
•^s,.ha procedido de orden esprana daÜa por V- £.: 

jO;4Uie no me es creíble atendiendo á l/is vitiud^s, 
ioÚitarea que le adornan , para en otro caso [iro^ 
jcec|er ¿orno encargado que,me hallo df| gobiscno de 
•sta plaza por k autoridad CMopeteute á lo que ha • 
ya lugar, atendiendo á la gravedad del asumo y 
^ triftes resultados. Dios guarde á V. £. Szc. =: 
|ita4rid 31 de Mayo de 1823. z:£xcmo. Scñoc 
"0. jóse de Zayas. 

• - . j ; ^ , ( - . • 

^'. <^£zca^ Se&or?=Son ya infinita* las reclama^ 
«io§es que se,me > han heclH» por: muchos vadnos 
die (^(acorte, pidiend|»i tutos se les entreguen latipoh 
«oiias de sus i^ffm^i y otros á.sus padres y.pa< 
rjijú̂ Hh = Estf>s^i(í^lices que se hallan presos, pron 
cede» de los qua; condujo en la .tarde de ayer da 
tr(»a del maî diGÍ;de;.,y. £. desdC; el camiuo.dtjAl-! 
^l4,x 4 I9S qtte figf^PCQ se les haya apreheedido (toa 
arma, algtttia i,|>y4'<^<? añadir] que < varios d«f estos 
c^w^ciñiaja parte, de algunas J»miUas que saJierou 
^ ' iĜ aíppo ,̂ iíc^9 «Qn el objeto ide distraccioti; por 
^ que espero, Ríe diga Y. £. si desde luego ¡debê  
r^proceder á ff^aiti ;n liberad ájlps que jconua 
i|u cQtiducta, po iiies%lte cargo a^unp por la$ infoe-
t;ui5;ia9e8,v,^|^4e|3qjjg reciba. Al 'propio tíempa 
4^c^aáo_4,.ykí«oi!*. tKMicia de-lot presos que » 
há¿ conducido al Seminario.yj 4 i la cárcel de VlUa^ 
Pigs guarde -¡¡^i^mA' 1* ua% 4*la tarda del. ai de 
rii^yp d« i¿33t,j¿;:£^;ino. Se&or I>»,Josó de;£ayas^ 

•fi ; c i ív , • : ; -•> • • ' ' • ! ' ' « \ ; ' • ' ' '•'' ' \ 

..,- M _;.:.:,.,I^i(.iJVrífr, «ASM»'.'-..• 

, ip, C4qaand*Q|e:S9nt9$ fue preso en el cuartel: dft 
ti^ljtaniatdo^dfj^recibido todo génerodeinsuItcÉ, 
¡toi;, ¡el corotwi Afnor jy oficiales ^estatido decidido:su: 
;fipl|imiento tainoche^del.fti en t»; .yicgen del-Puaví 
tPt<^}igándo^.á,firipar una «}p<:i«icion que £oF.aaói 
^pofT para ^^j;as > de que resultó su-libertad: ig.i 
Ofr«t̂ i« q)t(;.ilcjMc^ron firmai;. > , ,¡ , v. ;.» 
i j v . i ; : ; . . ' . \ -i •: .-< . . 0 ; • ; ' . : • • - - • .-/.AS-^T. 
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SKMIMAIIIO. 

Paisaaos - . . 3{¿, 
Militares. 39. 

CAKCSL S I yiVLk. 
Paisanos. lí^ 
Militares 39. 

Los müHaics y paiiMMOs na pertenecen á las 
fuerzas de Bcsktcs, y aon todos de'los que salie­
ron á pMear á la puerta de Alcalá. 

Cartas.de SeviHa nos ai^acian que los' fracma-̂  
sones eseao vdesaieanidos, 'pero con «^igraaka de 
sacar el partido posible. A ««le .fin dicen que se haar 
publicado las carta» ó putamwbas del conde del 
Abid»! y iki conde de M o n c j ^ c«yo leúguage es 
el mas esíúfeiidaloso que se vióset ikuHtcosittis^ pue» 
confesar el-primero que. la. HuyMia é^ 1^ «««ioflĉ  
úp qirierc el siscema contitttciotúl, y. a^guipr que 
b dóteaderi si<el gobiettfóiaicato de Sev^la te l o 
manda, es declararse ^tea^ de la España y' es ­
clavo ik.«HHia tiainoa.^.No .se cansen estos <acñcHreai 
n i la fitacmas^ncffia., pó^^al; «ai al ̂ ráM íegál y en< 
e t j i ^ o d f loa eapa&rfea na sabeinistransaccioa 
qtt«r.elr«atatateeMi«nio de ü s cosas al csudo quo 
tenían antes de 4 de enero de i 8 a o , la libcrtadt 
del Soberano y su regreso al seno de sus vasallos. 

.Voo.^ue se firma el vei-dadero imparcial, aman* 
te de ia patria >.(^euuabiisa./|«Kk».s8CrAiaaaté. 4» 
lUMMtt! b(llMI|(k>' :|MMr#»>«MR1|nner#jil#í^|a«,^'tÉM 
aaaadK dá(^4eirlilft>fitcJlrl»MB«hM^4*'(<^ l̂̂ ? 
aado» padeev f̂áe; la patcia <ntf CÉ la-de .retuier é 
morir^ sioO'la de venc^'6 huir, llevándose ca-
dai ui» Í6<) onzas á cumplo del representante Pe* 
fá de Ñapóles , her[il3oo,del general del misMiOfape» 
llidoi f Alerta, Sevillanos, que en vez de pMbres tê t 
neis padfásuiís ea las llamadas cortes I 

Laa.tropaaürancesas de; todas armas sé ̂ coMpd* 
neh de^gfote gallarda,, magnificuocute í.v«aikia y 
cquip^dai Sbbel <i£ciascausii envidia, y:ia&enta á 
los, esic!tavt>».que siguen^ la*' banderas de la' edásV 
t itucitnit ' ' • •' ••' ' . : • • > • " ; f ' ' . 

, ,' , ; . . . • iir>ti íiiié lí ; liTsr.fi í o ! ' » 

•. ) j , i ¡ :•; , f.':,. . „i e7.^;:i ^:J • _ . • • . ' í s b i s i ni • ' • 

- •• t-' uDUA a. | , M4:'¡f'-*i'itma¡fo.'i¡-'t--j'-'-
• >..,...• .ii : ; ; ^ ¡ v . . . ' S j m n í a "•; :'i»f!<( la .Í¡.Í- = 

i . . ^bmi79<íáiw:Biego >icetE t̂3dp^ fue qacMHJdOipor 
elctuilMÍMO^eHd«ga'ÚnttiK(^**c^i<>i* dei^;P«^lo 
al>mandaldeljeapitan 2). AlfehsoiMartiiicz, secvJloa 
dci.pnflierí>ártlttti, queidá lastxibunas ydecnaS.tmieH 
btes.deihr/cátedradélacórmpcioii deSai^ áPsilío<-yr 
también' ios figarpms'i dU saien. de « t ñ w } ^CÜD*' 
pápelous cnc^tnrados., ' -• >'' ' ' ^' '1 - - - - - - • 

, Ayeiij34:de, mayó entróiiSl %i&aé 'Angulema, eá 
niédioade aplausos 7 |iciid!«ÍDqe^ss^l inniorialiBe-' 
sieres tabiüien.ástá en'M«loid'4 #'ast.jel̂ l9eíñCrcDtt'a 
que, c&Bo-^Besieres, cl€dBr¿fidoI^Mozo9et»inwn«; 
dente IUy>» ^Lgeneral Cfiin(n»&¿. > s9a<)ltJK'<id¿lo«'' 
del pueblo. .„____ ' _̂_ 

', "^1.0% franceses llaman iVegroi á;jos litwrálei." " 
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